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DESTINOS DESTINOS

Visitar Menorca es una de las 
cosas más estimulantes que 
existen. En cualquier rincón, 

en cualquier lugar se puede ver 
una cala perdida entre piedras y 
agua, unos monumentos  milena-
rios, unas ciudades de gran belleza 
que miran al mar, unos barcos que 
esperan la mano que los conduzca 
mar adentro.

 La ciudad de Ciudadela es una 
localidad para pasear tranquila-
mente, dejando que el tiempo se 
consuma entre monumentos y en-
senadas. No debemos tener prisa. 
Saborear el paso del tiempo

La Santa Iglesia Catedral-Basíli-
ca de Santa María se encuentra en 
el centro y punto más alto de la 
ciudad española. Es un templo de 
estilo gótico y construido entre los 
siglos XIII y XIV  por orden de Al-
fonso III de Aragón tras la conquis-
ta de la isla a los musulmanes en 
1287. Fue  catedral 
en 1795. y recibió 
el título de basíli-
ca menor en 1953, 
concedido por Pío 
XII. Una parte de 
la misma en el si-
glo XVlll, época en 
que la isla estuvo 
gobernada por los 
británicos y en me-
nor medida, por los 
franceses, fue res-
taurada.  Durante 
la guerra civil, en 
1936 la catedral 
fue saqueada y 
perdió todo el pa-
trimonio mobilia-
rio y documental. 
Algo curioso es que 
la  catedral fue construida sobre 
una antigua mezquita, lo  que se 
puede observar al contemplar los 
arcos del antiguo minarete en su 
campanario.

Toda la vida de la ciudad gira 
alrededor de la plaza de Borns 
presidida por el edificio del Ayun-
tamiento y puerta de entrada al 
casco histórico.

Rodeada de edificios históricos 

como el Teatro, el Palacio Salort y 
el Palacio Torressaura. El obelisco 
del centro de la plaza, vigilando el 
entorno, fue levantado en honor de 
la batalla contra los turcos(1558).

Visitamos Can Saura, una joya 
del barroco civil menorquín y muy 
cerca la iglesia de Roser.

El puerto merece unos buenos 
paseos y vigilado por el castillo de 
Sant Nicolau que servía de defensa 
ante los numerosos ataques.

Uno de los lugares que más me 
impresionó fue la plaza de Alfonso 
III, conocida también como plaza 
de las Palmeras por el gran número 
de palmeras en su parte central. 
Un bello palacio y un molino de 
viento la enmarcan.

Cerca de la ciudad cala en 
Blanes y cala blanca deben ser 
visitadas.

Fornells el pueblo donde se ela-
bora la mejor caldereta de langos-

ta de toda Menorca. Este pueblo es 
uno de los más bonitos y auténticos 
de la isla debido a que la vida del 
lugar es alrededor del puerto, que 
es uno de los más grandes de la isla 
a excepción del del capital mahón. 
Hay que ver el Castillo de San An-
tonio y la iglesia de san Antonio 
Abad, así como la torre de For-
nells, de planta circular y una de 
las más representativas de la isla.

Molino en Ciudadela.

Iglesia del convento de los Agustinos.

Iglesia del convento de los Agustinos. Isla en el puerto de Mahón. Poblado talayótico de Trepuco.

Palacio en la Laza Alfonso III.

Hay muchos pueblos y lugares 
que merecen un recorrido, pero 
quiero dedicar la parte final de 
este pequeño reportaje a la capi-
tal Mahón o Mao como la llaman.

La fortaleza de la Mola o de 
Isabel II, cerca de la ciudad me-
rece una visita.

El puerto es de una belleza sin-
gular y uno de los más grandes del 
mundo. El paseo desde la zona del 

muelle de poniente hasta Cala Fi-
guera es de obligado cumplimien-
to. La Isla del Rey, situada en el 
centro del puerto de Mahón, es 
un islote donde desembarcó el rey 
Alfonso III en 1287 para arrebatar 
Menorca a los musulmanes.

Visitar la Iglesia de Nostra Sen-
yora del Carme de estilo neoclási-
co y su fantástico claustro, es otra 
de las buenas cosas que debemos 

hacer. El bello claustro esta sur-
cado de puestos donde se puede 
adquirir los productos típicos de 
la región. Otros lugares de inte-
rés es la iglesia de Santa María y 
el Ayuntamiento. Muy cerca nos 
encontramos con el único vestigio 
que queda de las antiguas las mu-
rallas medievales que rodeaban la 
ciudad, el arco de Sant Roc. 

Sirvan estas breves líneas 

como pinceladas de un pequeño 
cuadro que nos atrapa y nos hace 
repetir la experiencia de visitarlo 
nuevamente.
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